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Muy buenas tardes, yo soy Carlos Barral, soy psicólogo social, egresado de la Escuela de Alfredo y también he sido miembro activo, durante algo más de cinco años del Movimiento de Trabajadores Desocupados Aníbal Verón. Y desde esas dos experiencias, de esas dos vivencias, vamos a empezar a conversar un poquito de la experiencia de organización de los trabajadores desocupados en Argentina. Si bien mi experiencia se acota a una organización que es una de las tantas expresiones de organización, lucha y resistencia que han dado los trabajadores desocupados en Argentina, podemos a llegar a acercarnos y entrever algunas cuestiones que tal vez sean comunes en toda esta experiencia que indudablemente se ha transformado en un factor político de relevancia en el ámbito nacional.

A pesar de que el fenómeno de la desocupación es un fenómeno mundial, un fenómeno propio del sistema capitalista, que tiene que ver con esta puja constante entre capital y trabajo, entre los trabajadores, la clase trabajadora y quienes poseen los medios de producción, clásicamente conocida como la burguesía. 
Esta puja es permanente, y la cuestión de la desocupación es algo inherente y que ha funcionado desde los orígenes mismos del capitalismo, que tiene que ver con la forma en que se resuelve el avance tecnológico, en el marco de la lógica capitalista. Aclarando que no creo que el avance tecnológico sea la causa de nuestros males, sino las relaciones sociales en las que se da  que determina cómo se resuelve ese avance tecnológico y esa necesidad de los capitalistas de renovarse tecnológicamente para competir y abaratar costos. Esto ha generado expulsión de enormes masas de trabajadores permanentemente durante las épocas de crisis que ha atravesado toda la historia del capitalismo. Esto ha pasado y se ha recrudecido tomando proporciones tremendas en los últimos años a nivel mundial. Y Argentina no ha sido ajena a eso. Es más, el carácter de tipo de país con una economía pequeña y dependiente de las economías centrales a nivel mundial, hace que ese fenómeno resuene con mucha más fuerza. 
Entonces, vemos que se ha producido en todo el mundo, durante las décadas del ochenta y el noventa, un crecimiento enorme de la desocupación y que el sistema ha seguido funcionando así, en Argentina, a partir de la reforma del estado iniciada en los noventa, a partir de los procesos de privatizaciones que llevó adelante el gobierno de Menem y a partir también de la reconversión y el avance de la gran industria. Esto ha ido generando una enorme masa de desocupados que ha llegado a más del veinte por ciento de la población económicamente activa en nuestro país. 

La particularidad de Argentina reside en que no se ha visto en otros lugares del mundo la existencia de un fenómeno de resistencia a la desocupación tan grande como el nuestro. En otros países sí ha habido grandes luchas contra la desocupación, pero principalmente llevadas adelante por el movimiento obrero, como en Francia, Inglaterra, etc. Y la lucha contra la desocupación también forma parte de la histórica lucha que la clase obrera a nivel mundial ha venido librando en los últimos dos siglos. 

Pero en Argentina esa lucha ha cobrado una característica particular. Han surgido organizaciones por fuera de los sindicatos y de los partidos políticos tradicionales como una experiencia novedosa. Novedosa en cuanto no existe registro de que haya existido algo parecido, pero tiene sin embargo, y recoge también, elementos históricos de la lucha de los trabajadores y el pueblo y las recrea, les da nueva forma. No las inventa totalmente. 
Esto para nosotros es importante, y para quienes somos parte de la lucha popular y de ese pueblo que resiste contra las injusticias y pelea por una vida digna es importante tener en cuenta algo que hemos aprendido en estos años. En este sentido Rodolfo Walsh decía algo parecido a que el enemigo siempre busca que las luchas se borren, que se pierda la memoria de esas luchas, que tantos los aciertos como los errores desaparezcan, y que cada lucha, de resistencia, obligue a que aprendamos todo desde cero, y que tanto nuestras grandes jornadas, como nuestros héroes, nuestros mártires, desaparezcan de la historia oficial y no existan enseñanzas ni de nuestras luchas ni de quienes han sido los más destacados y han llevado con dignidad esa pelea. El sistema ha jugado y juega con eso.

Al hablar del fenómeno de la desocupación se ha hablado del fin del trabajo, del nacimiento del postcapitalismo, del fin de la clase obrera, que no hay más trabajadores ni fábricas, que no hay más clase obrera y que por lo tanto desaparece el conflicto entre trabajadores y patrones, o que los desocupados son un sujeto nuevo y absolutamente distinto, por fuera de todos los parámetros. O que estamos ante la lucha de los excluidos por incluirse en un mundo que funcionaría sin mayores conflictos. 

Entiendo que la lucha de los trabajadores desocupados se inscribe en el marco general de la lucha de la clase trabajadora frente a este orden social. Los desocupados no son un sujeto absolutamente nuevo a pesar de que la enorme proporción de trabajadores que han sido expulsados de la producción configura un escenario novedoso, dándose cambios de importancia en la composición interna de la clase trabajadora. De la experiencia de lucha de la clase trabajadora de la que forman parte, los desocupados rescatan el viejo piquete de huelga, utilizado para garantizar la realización de la huelga, para evitar el accionar de los rompehuelgas o las fuerzas de represión. 

El trabajador desocupado recupera el único lugar que le ha quedado, que es el territorio, el barrio, la ruta. Y como no puede parar la producción desde el interior de la fábrica, con el corte de ruta intenta parar la circulación de mercancías, como la forma más efectiva de resistencia y de golpear a quienes consideran los responsables de la situación de desocupación, de miseria y de degradación de millones de trabajadores desocupados y sus familias: los gobiernos que implementan políticas a favor de los dueños de casi todo. 

Las primeras manifestaciones de magnitud de esta experiencia inédita de organización tienen su origen en los lugares más afectados por la transformación económico- social de la que hablábamos al principio. Esto es lo que nos muestran las puebladas de Cutral-Có en Neuquén en 1996 y en 1997 nuevamente. Y en ese año, las luchas que se extienden como reguero y que se expresan con gran fuerza sobre todo en Salta y Jujuy, y meses después los primeros cortes de ruta en el Gran Buenos Aires, preanunciando lo que sería su instalación como fenómeno político y social en todo el país unos años después. 

Veamos, desde el punto de vista psicosocial cómo una comunidad puede llegar a orientarse hacia la adaptación activa a la realidad. Porque lo que ha sucedido en esos pueblos era que funcionaban económicamente en torno a una rama principal de actividad. Y esto es observable en los pueblos cuya actividad económica se estructuraba a partir de la explotación petrolera y gasífera que realizaba YPF. No sólo el trabajador de la empresa, sino también los comerciantes, los docentes, todo el pueblo dependía de esa empresa. Se cortaba eso y el pueblo se convertía en un pueblo fantasma prácticamente. Era necesario salir a la calle, era necesario reclamar ante el fin de toda una vida digna, estructurada, un proyecto que se venía abajo, que afectaba a toda una comunidad. 
Esos son los primeros lugares donde esa cuestión surgió, primero mucho más radicalmente, con una potencia impresionante, ya que no sólo se organizaban los desocupados, sino que funcionaban verdaderas asambleas populares en donde se organizaban. Los intendentes y las instituciones locales dejaban de tener poder, al menos temporariamente, y se organizaban solidariamente distintos sectores de la población, no sólo los trabajadores desocupados en torno de determinada demanda. Y no es un hecho menor que tanto en 1996 como en 1997, en Cutral-Có y Plaza Huincul los conflictos se hayan disparado en el marco de una huelga docente. Así ha sucedido en todos esos pueblos del interior desvastados por la privatización. 

Y hablábamos entonces de la adaptación activa. Y valga como ejemplo el del gobierno provincial de Duhalde, que viendo venirse los coletazos de la desocupación que llegó a un pico con la llamada hiperdesocupación en 1995, fenómeno que iba a empezar a decantar e iba a tener consecuencias muy fuertes al acabarse la plata de las indemnizaciones, cuando los comercios y emprendimientos de poner un almacencito o un kiosko o de poner un remis, dejaran de funcionar,  Duhalde se apresura a pedir un préstamo del Banco Mundial y larga los planes Barrios Bonaerenses. Creía que a él no le iba a pasar lo mismo que sucedió en el interior del país. 
Pero la situación era extremadamente grave. Y hace recordar un poco a eso que dice Alfredo a veces, eso que hubiese dicho Luis XVI cuando ya estaba cayendo la guillotina que habría de cortarle la cabeza: “Se me fue la mano con el hambre”. Duhalde quiso frenar lo que no iba a poder frenar. 
Entonces el duhaldismo lanza los planes en la provincia de Buenos Aires, administrándolos mediante su red de punteros, no para solucionar el problema de la desocupación ni las necesidades de la población, sino simplemente para descomprimir la situación y neutralizar el conflicto, para que esta situación social que estaba incubándose no le estallara en las manos. El resultado que obtiene es totalmente el contrario porque a partir de eso, los trabajadores desocupados comenzaron a organizarse. Ya que el gobierno estaba lejos de implementar políticas que garantizaran una salida generando trabajo digno y genuino, al menos podíamos paliar nuestra situación conquistando algún plan. Y no era que lo regalaran. Era una cuestión de disputa. Y ahí se da todo un fenómeno que es interesante ver, y que vamos a abordar más adelante. Me refiero a la conciencia de dignidad que va adquiriendo el trabajador desocupado que se organiza.
Pero antes vamos a ver esta cuestión de los proyectos truncos, de la realidad que se desarma a partir de la desocupación. Alfredo dice que nuestra existencia, nuestra vida, es un proceso, un proyecto realizándose, y que consta de dos patas con las cuales caminamos: amar y trabajar. Obviamente, y esto lo charlábamos el otro día con Estela, las interpretaciones parciales que puede haber en torno a estas dos palabras. Ubicamos el amar y trabajar en un sentido dirigido hacia la salud, hacia el cambio, hacia un proyecto que nos permita la plena realización de los sujetos. En ese sentido hablamos de amar y trabajar. Esas dos patas la desocupación las corta. En principio porque el trabajo permite el sustento. Pero no sólo eso, porque además es generador de roles sociales, de regularidades, de disciplina, de pautas culturales, en un marco social en que el sujeto se vincula. Todo eso es borrado de un plumazo con el desempleo. Y eso afecta a la familia. La familia que no tiene posibilidad económica de bancar momentáneamente esa situación, es duramente golpeada. Y la familia tiende, o a desestructurarse o a hacer algo para cambiar. 
He podido ver, en los inicios del trabajo militante, recorriendo casa por casa en los barrios, que había gente que prácticamente estaba tirada en su cama, que ya les habían cortado la luz, que ya no tenían dinero para salir a buscar trabajo, ni expectativas de conseguirlo, y estaban tirados en su cama, esperando morirse o que alguien le venga a dar algún tipo de ayuda. Esta es la situación que afectó a millones en nuestro país. Y que aunque ahora un poco atenuada por la reactivación económica, aun sigue afectando. Cómo afecta esto a la gente sola, a muchos hombres y mujeres mayores, que salen a vender lo que les queda, en las ferias del conurbano, salen a vender sus herramientas, la ropa vieja, los juguetitos de los chicos, cuando ya ni changas hay. 
En los grupos familiares se desestructuraba y se caía a pedazos todo el proyecto. No existía ese sostén, esa familia perdía el orden cotidiano que tenía. Vemos como un coletazo de todo esto la emergencia de los cartoneros, lo podemos ver en las terminales ferroviarias, al menos se los puede ver en Constitución, a las once de la noche, miles y miles de muchachos con sus hermanos, hermanitos, familias enteras. 

El trabajo como cuestión fundamental. Desde la concepción existencial que aporta Alfredo Moffatt el trabajo aparece como algo central: es una de las dos patas fundamentales con las que el sujeto camina. La falta de trabajo, la inexistencia de esa pata fundamental que es el trabajo, afecta también a la otra pata que es la familia. E incide gravemente en ese proceso de vida, que es un proyecto realizándose: viene a truncar ese proyecto. Viene a generar la falta de futuro, la paralización de ese proyecto. 

Desde el punto de vista pichoneano, la concepción del sujeto está ligada al trabajo de manera inescindible, al plantear que el sujeto es un ser social que satisface sus necesidades en relación con los otros y con la naturaleza, un sujeto productor y producido, que produce y reproduce un sistema de relaciones sociales, y que es producido por ellas. En las que el  papel del trabajo, y concretamente las modalidades que toma son parte de un proceso social  fundamental para la subjetividad. Entonces, desde ese punto de vista podemos ver cómo falazmente intentan vender teorías tales como la del supuesto fin del trabajo, la desaparición de la clase obrera. Estos planteos de que los desocupados no somos trabajadores sino que somos excluidos que queremos que nos incluyan en este festín. Es una falacia, desde el punto de vista que lo veamos, tanto desde los aportes que hace Alfredo, o desde el mismo Pichón, la cuestión del trabajo es fundamental y hace a la condición misma del sujeto y la sociedad. 

Con la organización y la lucha aparece la adaptación activa a la realidad, lo que Alfredo dice se nos fue la mano con el hambre. Se empiezan a organizar o se mueren de hambre. Comienzan a dejar de estar invisibilizados. El llamado piquetero, el trabajador desocupado, empieza a surgir cuando hace quilombo, para hablar en buen castellano. Cuando se organiza y cuando lucha, y cuando pone en práctica métodos de lucha que superan lo que ya había practicado. Porque la organización en la asamblea es lo primero, nos reunimos, hacemos una lista de todos los que somos, de los oficios que tenemos, vamos al municipio a la bolsa de trabajo, presentamos un proyecto para la recolección de residuos, una cooperativa de colectivos, de panadería comunitaria. Ninguna respuesta positiva. Reclamamos para que nos eximan de impuestos, pedimos puestos de trabajo, vamos a las fábricas, presentamos listados, pedimos que el gobierno hable con las fábricas de la zona. Nada. Pedimos audiencias. Nada. ¿Cuándo empieza a funcionar? Cuando los compañeros se organizan y van masivamente y piden ser atendidos o de lo contrario acampan en el lugar. 

Pero el método que ha dado más resultados es el corte de ruta. No es sólo una protesta, sino que además es una forma de presionar. Y cuando no le queda otra, el gobierno atiende, para neutralizar. Y cuando se suceden los cortes de ruta que se prolongan en el tiempo, como se dio en los primeros cortes de ruta en el conurbano aparecen los medios de comunicación. Y empieza a aparecer lo que no se veía, lo que si se podía meter atrás de un muro para que sea invisible, mejor. Y ahí se empieza a asociar la figura del trabajador desocupado con el piquete, con el piquetero. Y se empieza a pensar y vender masivamente la figura del piquetero como un muchacho, con una capucha, con un palo, con una gomera y con piedras y quemando cubiertas, haciendo líos, etc. Así se presenta y lo venden los medios de comunicación. 

Pero, qué es lo que se esconde atrás de esa imagen? Y aquí volvemos a ésto de qué es lo que cambiaba en la familia. Se esconde que el trabajador desocupado no es ni por asomo únicamente la figura del compañero con el palo y la capucha. El palo y la capucha aparecen y son necesarios en determinadas circunstancias. Aparecen cuando los cortes de ruta no se daban en la ciudad de Buenos Aires, y mientras sea necesario lo van a tener que seguir utilizando, y ahí volvemos a una imagen de Alfredo cuando dice pienso que están ensayando la entrada definitiva. Y es verdad, estamos ensayando la entrada definitiva. 
Cuando se ve eso, se pregunta ¿para qué traen capucha? ¿por qué no muestran la cara? Los primeros cortes eran en el propio territorio, y el compañero, la compañera que hacía la seguridad o la autodefensa era identificado en el barrio, y el primer contacto que tenía era con el policía que ya lo tenía visto en el barrio. La tarea de la seguridad es evitar que nos pisen, a nuestra familia que está en el corte, o para aguantar aunque sea unos minutos si nos vienen a desalojar para que la gente se pueda retirar ordenadamente. Y en circunstancias represivas más grandes también, porque a veces, después de que uno resiste tiene que desconcentrar. Y si no lo agarran mejor, porque a nadie le gusta ir preso. Entonces es necesario. Algunos compañeros de otras organizaciones lo han utilizado como forma de identidad. La concepción que tengo y que he aprendido en el MTD Aníbal Verón es que nuestra identidad es la familia del trabajador desocupado. Y esto lo dicta la propia experiencia. 

Y ahí vamos a esto de la familia que se desestructuraba, que tenía que adaptarse activamente, para sobrevivir, para vivir más dignamente. Porque las primeras que le pusieron el hombro a la organización fueron las compañeras. Y esto tiene que ver con el sentimiento de paralización, de culpabilización, de sentirse totalmente inútil, incluso atizado desde los medios de comunicación masivos: no conseguís trabajo porque no estás preparado, porque no lo supiste cuidar, etc. Y esa carga ha recaído sobre los compañeros que sostenían ese andamiaje familiar a partir del trabajo. Los compañeros escépticos y en sus casas, y las compañeras poniéndose la mochila al hombro. Hacia las asambleas, hacia los cortes de ruta, organizándose, discutiendo, representando al barrio. Compañeras, sin ningún tipo de experiencia política o social previa. Algunas sí habían sido manzaneras, otras que tal vez habían estado en la sociedad de fomento, alguna que había estado en fábrica. Pero la mayoría, las doñas, las compañeras, sin experiencia previa, cumpliendo funciones que nunca habían cumplido. Y a ver si desde la lucha tenían posibilidades, hartas de mendigar y de humillarse ante los punteros, principalmente del PJ, y lo vamos a decir sin ningún tipo de empachos y disculpen si herimos algún corazoncito político, no es nuestra intención. Pero hartas de todo eso, las compañeras se ponen la mochila al hombro y por sus familias salen a pelear, a exigir, a ganarse dignamente lo que por otro lado no podían conseguir. 
En un principio ha habido grandes conflictos familiares, situaciones de violencia incluso. “¿A dónde vas?” El marido que reaccionaba violentamente: “vos no vas a ningún lado”, las compañeras escapándose, ingeniándoselas para ir igual. En un segundo momento del proceso, los pibes empiezan a tener también otra experiencia social distinta. Y ante los primeros resultados obtenidos el marido también decide probar suerte. Y se empiezan a sumar. Y ahí vemos cómo las organizaciones se han enriquecido en su composición interna ya no sólo con la presencia de las compañeras, ya no sólo con los pibes, con la juventud sin oficios que empezaba por necesidad y por rebeldía también a meterse en esto, sino también, los trabajadores, con más o menos experiencia. También mucha gente mayor, que no ha tenido la posibilidad de jubilarse iba en busca de su plan. Porque otra cosa no había. 

Este fenómeno “piquetero” podemos ver y dimensionarlo socialmente, verlo en su magnitud, porque los trabajadores desocupados que se organizan no son todos los trabajadores desocupados. Esto es un fenómeno que no abarca a los millones de trabajadores desocupados en Argentina. La situación de miseria sí. Pero los que se organizan son los más conscientes de su situación. Los que menos se resignan, los que han decidido pelear. Es son una porción mínima, si se quiere. Pero que ha incidido fuertemente en la vida social y política de nuestro país. Y cuya lucha ha logrado resultados que han beneficiado a millones. 

La dimensión de las organizaciones de desocupados en relación al conjunto de los desempleados puede observarse si se tiene en cuenta el dato de que el estado,sea nacional, provincial o municipal manejan más del 90% de los planes. Y el restante 10%, ó menos, es administrado por las organizaciones piqueteras.  Decimos administrado, porque la decisión de aprobar y adjudicar o no los proyectos y los planes es del estado, sea nacional, provincial o municipal.

Volviendo a lo que decíamos acerca de la vida de las familias: es así cómo todas estas familias comienzan a funcionar de manera distinta. Con sus buenos líos también, tanto internamente como al interior de las organizaciones. Porque no es un sindicato compuesto por los trabajadores organizados, que traen consigo la disciplina adquirida en el trabajo cotidiano en la fábrica, con sus pautas horarias, con toda esa vida más ordenada, si se quiere, propia de organizaciones sindicales con una trayectoria, una historia, con un modo de funcionar más asentado. Son organizaciones nuevas, con un componente bastante heterogéneo. Ya hemos visto tres: las “doñas”, sus compañeros que se iban sumando luego y los pibes, la juventud. Y los pibitos que venían a la asamblea con la madre y hoy algunos cumplen funciones dentro de la organización. Esta cuestión tiene sus particularidades. Y vamos a utilizar un término científico, para referirnos a las repercusiones, no las que hacen a lo interno familiar, sino en lo que se refiere a las repercusiones que puede tener el hecho de que familias enteras formen parte de la organización, dentro de los barrios, con rivalidades entre familias, y familias que se ramifican a una velocidad extraordinaria y con una inestabilidad propia de las condiciones de vida que tenemos en los barrios. Y el término científico no es otro más que el clásico “puterío”. Esto es una constante. Y se ha visto en algún barrio, en un cartelito colgado en el comedor: “En este barrio no hay puterío”. De las más diversas formas los compañeros combaten contra su propia indisciplina. 

Decíamos que al interior de la familia se producen cambios importantes. Y desde la nada, desde ese sentimiento de inexistencia y paralización, de un proyecto familiar que se desmorona, podemos ver que aparecen proyectos nuevos. Y no es poca cosa, ya no sólo porque la organización familiar tiene una actividad nueva. Recuerdo a una compañera decir que “antes nos juntábamos a chusmear y ahora vamos a la asamblea”. Pero no es sólo eso. Ni tampoco únicamente la cuestión del sustento. Empieza a aparecer otra cosa, colectivamente, esa familia, esos compañeros y compañeras, empiezan a asumir nuevas prácticas sociales, que van a contrapelo de las que habitualmente tenían. El trabajo que se organiza es un trabajo solidario y colectivo, donde no existe la relación entre obrero y patrón, no existe eso, existe otra cosa, una forma de organización solidaria, colectiva, comunitaria, basada en valores que no son los dominantes, con formas de funcionamiento participativas, genuinamente democráticas.  

(LA GRABACIÓN SE INTERRUMPE)

Formas de organización, de discusión y decisión en las que no están ajenos los  distintos niveles de compromiso, de comprensión de la realidad. Y las distintas capacidades de los compañeros dan surgimiento y necesidad de que se estructure orgánicamente la existencia de dirigentes y de responsables más o menos permanentes en algunas tareas. Pero aparece una nueva práctica social con valores distintos a los dominantes. Y no estoy hablando de que dentro de este mundo, dentro de esta sociedad tal como está organizada, se puede vivir en un mundo paralelo, aislado, sin padecer, sin vivir en el propio cuerpo las contradicciones que lo desgarran a diario. No estoy hablando de eso. Estoy hablando de prácticas de solidaridad, dentro de este sistema, pero una práctica de solidaridad, una práctica en la que se comienza a ver que somos trabajadores, en la que el trabajo empieza a cobrar importancia central, y esto es importante no sólo para aquellos que perdieron la práctica del trabajo porque fueron expulsados de la producción, sino también para los jóvenes. Porque hoy no existe con la fuerza que tenía antes esa transmisión del oficio del padre al hijo, lo llevaba al trabajo, y en el taller o en la panadería contrataban al hijo de... Se ha ido cortando, no ha desaparecido completamente, pero ha perdido notablemente su fuerza. Miles y miles, por no decir millones, de jóvenes, han crecido sin oficio. Y si a esto le sumamos las tropelías que han hecho en política educativa, con el desbaratamiento y vaciamiento de la educación técnica, industrial, es posible ver que la situación es aún más grave. 

Esto de recuperar la cultura del trabajo, el papel del trabajo en la sociedad, el papel y el valor del trabajador en la sociedad, es una práctica -que dentro de este desastre social que nos han dejado y siguen perpetrando- apunta para el lado de la salud, de la adaptación activa a la realidad, del aprendizaje, hacia el cambio. Este es el valor fundamental que creemos que tienen las organizaciones de trabajadores desocupados. Al punto tal que cuando se dice “¿por qué salen a pelear por planes?” “¿por qué no piden trabajo?” se falsea la realidad, y se muestra lo que se quiere, porque la primer demanda ha sido siempre el trabajo, trabajo digno y genuino. Y si no hay trabajo, que no le falte a ningún desocupado ni a su familia la asistencia mínima para sobrevivir. Y esto es una demanda, un proyecto que va a contrapelo de las leyes de funcionamiento del capitalismo y mucho más del proyecto de país, que las grandes potencias y los gobiernos de turno en Argentina tienen para este país, que es el de país exportador de materias primas, con bajo valor agregado, con un desarrollo industrial medio y dependiente de las necesidades de los imperialismos de turno. Y a este fenómeno histórico hace referencia Alfredo Moffatt cuando dice que nuestro país fue mal fundado. Porque desde el comienzo mismo, desde la llegada de los conquistadores, desde la producción hasta la organización de los ferrocarriles, todo ha sido moldeado en función de las necesidades imperialistas. Y no ha habido un proyecto que avance con fuerza y claridad suficientes como para que este país tenga un desarrollo económico independiente. Y si hubo alguna posibilidad, en el 45 cuando la burguesía nacional, de la mano del peronismo, intentó encabezar un proyecto en ese sentido, pero eso fue derrotado y terminó imponiéndose la lógica imperialista. 

Se lanza la falacia de que no se pide trabajo, de que se utiliza a la gente. Lo contrario. No vamos a negar que hay de todo y que hay organizaciones que nos simpatizan más y otras menos, y que el trato de los compañeros en algunas es más respetuoso que en otras. Pero hay algo que creo que el MTD Aníbal Verón lo ha sabido expresar con claridad en una consigna que permanece y que ha transcendido a la propia organización y que hoy pertenece a muchas organizaciones: trabajo, dignidad y cambio social. Esta es la consigna y esto es lo que mueve a muchos compañeros, al menos a los compañeros más activos, más conscientes, a los que han tenido más permanencia, y más compromiso en la organización. Lo del trabajo ya lo estuvimos viendo como cuestión central para el funcionamiento de la sociedad, de la familia, de los sujetos. La dignidad, que tiene que ver con esto que decíamos hoy. Ya no se mendiga, ya no se va al acto. Entendemos que este proceso desde la asunción de Kirchner ha sufrido retrocesos ya que está utilizando, para nosotros, de un modo nefasto los recursos del estado, recuperando la práctica clientelar como nadie. Hay un libro que hace referencia al peronismo, cuyo título es La plaza vacía. Habían perdido la convocatoria. Y esa convocatoria se la habían arrebatado las organizaciones. Y no con prebendas, no con utilización clientelar. Con dignidad y con lucha. Porque vamos a pelear, a exigir. Dentro de la organización que se respete la voz y el protagonismo de cada compañero, y colectivamente exigirle al estado, al municipio, a la provincia, a la nación. A exigir, a ganar lo que nos corresponde. Y esto es un cambio fundamental. Que tiene que ver con la conciencia. El que es consciente de su situación –y hay un poema de Bertolt Brecht que habla de eso- al que es consciente de su situación ¿quién lo va poder parar? El que es consciente de su situación no va a mendigar, una vez que es consciente no va a volver atrás, va a seguir peleando. Y esto es un cambio fundamental. Que el compañero y la compañera, con las característica que antes mencionábamos, de ser joven sin ningún tipo de perspectiva y de futuro, que tranquilamente podían rumbear para el lado del paco, y no que muchos no lo hagan, En esa edad crítica, en esta situación de amenaza permanente, y una vida muy dura en los barrios, donde la vida y la muerte, todo más intenso, más fuerte, todo se da de una forma más violenta, y donde también la solidaridad crece como en ningún otro lado. Decíamos, cómo los compañeros que tenían una perspectiva de vida sombría, compañeras que no habían salido de su casa, que habían criado a sus hijos, a sus nietos, a sus sobrinos, madrazas. Cómo compañeros que habían perdido toda perspectiva de futuro, de conseguir trabajo nuevamente, de recomenzar una vida medianamente estable y se sentían en el peor lugar del mundo. Empiezan a pensar y a trabajar y luchar conscientemente en un cambio social. Y decimos cambio social porque las organizaciones de desocupados son amplias –al menos es lo que podemos decir del MTD Aníbal Verón- son para todos los trabajadores desocupados que quieran luchar, ya sea peronista, radical, comunista, etc. Por eso lo de cambio social. A diferencia de las organizaciones partidarias que a ese cambio social le ponen nombre, apellido, táctica, estrategia y programa. Tienen eso mucho más definido. En el movimiento de desocupados eso está abierto. Pero sí tiene cierta direccionalidad y cierto sentido: luchamos desde  la pertenencia a la clase trabajadora, por una transformación social profunda que barra con los privilegios y que ponga en manos de los trabajadores y el conjunto del pueblo los destinos de esta sociedad. La lucha y la organización han posibilitado este cambio, que esta gente, estos compañeros, sin futuro posible, comiencen a luchar activamente y conscientemente por un cambio social. Este es aporte mayor que le ha hecho a la sociedad el movimiento piquetero. Estas son las reservas de salud a las que hace referencia Alfredo cuando dice que este país se salva por la solidaridad que tiene su pueblo. Y esto es lo que va a permitir sobrevivir a las organizaciones a pesar de los embates que permanentemente sufren. A pesar de la represión, de la política clientelar, del ahogo de recursos que condena a millones de compañeros a sobrevivir con $150. En el país de los grandes anuncios, hasta ahora no ha habido un solo anuncio en tres años y medio de gobierno de Kirchner, para que el trabajador desocupado, jefe de familia, que mantiene una familia de cuatro hijos, cobre más de $150. Hay más de un millón de tipos que sobreviven con eso. 

Las organizaciones van a seguir funcionando mientras existan esas reservas de conciencia, ese compromiso, aunque no salga en los diarios. Porque aunque no tenga difusión en los medios actualmente, los compañeros están organizados y trabajando en los barrios. No sólo porque el fenómeno de la desocupación no se va a terminar nunca y al paso que va no va a desaparecer ni va a volver en nuestro país a los niveles históricos. Es muy difícil que baje a los niveles que supo estar, más allá incluso de las estadísticas y los números falseados. El fenómeno de la desocupación y el fenómeno de la organización y la lucha y resistencia de los trabajadores desocupados en Argentina tiene muchísimo para dar todavía. Es una de las reservas de salud a nivel social más importantes que tenemos, no la única, no la decisiva en un proyecto de cambio social. Entiendo, desde mi posición y mi punto de vista, que es el conjunto de los trabajadores -ocupados y desocupados- al frente de distintos sectores populares -y esto se ha visto en el 2001- quienes van a protagonizar este cambio social. 

El cambio social entiendo es lo que nos mueve a todos los psicólogos sociales, Pichón hablaba de un cambio social planificado. Y en la medida que podamos articular estas distintas experiencias, estos lugares de donde venimos, en un mismo proyecto, sí estamos salvados, no sin lucha, no sin momentos muy duros, pero estamos salvados. 

Mercedes: A mí me gustaría que comentes el trabajo que están haciendo en los barrios. Eso sería interesante. Alfabetización, etc. 

Vamos a hablar de las distintas organizaciones y con experiencias más o menos exitosas, no sólo del MTD. El proceso de alfabetización de adultos, por ejemplo, en el MTD Aníbal Verón no ha sido muy bueno, ha tenido muchos traspiés y no tuvo los resultados que queríamos. Se han alfabetizado compañeros pero no ha tenido los resultados que podría haber tenido, por deficiencia de nuestra organización. Sí lo han hecho otras organizaciones y han utilizado el mismo sistema que en Venezuela está dando resultados extraordinarios y que ha sido auspiciado por la Embajada Cubana en Argentina, y que ha pedido que no se haga demasiada publicidad del tema, un perfil muy bajo en ese sentido, pero ha facilitado recursos y la disposición de funcionarios y compañeros para poder hacerlo; y ha habido organizaciones, incluso la organización que dirige Castells, no quiero equivocarme, pero creo que han hecho un trabajo muy fuerte en todo el país con alfabetización de adultos. Este es un aspecto. El MTD Aníbal Verón tiene un trabajo muy fuerte con trabajadores sociales. Y esto en la búsqueda de un Frente de Salud y un Área Social que permita llegar a las necesidades reales de las familias a las que no se llega por vía de la encuesta del municipio. El relevo y el manejo de los recursos por parte de los municipios es muy mezquino y apunta a dar lo menos posible y a sacarse las papas calientes de encima. El trabajo que se ha hecho con los trabajadores y trabajadoras sociales, tanto los estudiantes que están haciendo sus trabajos de campo, como con los egresados en lo que es el montaje de una estructura permanente para llegar a una mayor cantidad de barrios, con un completo censo de por medio, mucho trabajo para poder llegar, incluso, para permitir que sea la organización que tenga sus propios trabajadores sociales. Y esto es una pelea con el municipio para que los trabajadores sociales del MTD tengan autoridad y sean reconocidos como trabajadores sociales que vienen de parte del movimiento y tengan ellos la posibilidad de hacer su propio modelo de encuesta. Y eso es una puja muy fuerte que en algún momento se va a resolver y que apunta a habilitar una posibilidad de abordaje de los problemas reales de las familias que son enormes, de un modo mucho más científico, solidario y mucho más humano que el que se da según los canales oficiales de las instituciones. Este es un aspecto importante y que se ha ido desarrollando con resultados muy buenos. Y este es un aspecto que en la medida que las organizaciones lo aborden, van a poder dar respuestas más decisivas en la comunidad. Y tiene que ver, ya no sólo con la ya nombrada centralidad del trabajo en la dinámica familiar, sino que los problemas de cada uno de los integrantes de la familia, el funcionamiento de esa familia, las consecuencias de una miseria estructural y consolidada que lleva décadas de arrastre en algunos sectores tiene manifestaciones alarmantes. Y ahí no llega nadie, los municipios no quieren llegar. Eso en general. Porque sabemos que hay algunos funcionarios con mejor disposición, y hay trabajadores sociales que tienen la mejor voluntad y están apresados en ese funcionamiento nefasto. Ese Frente de Salud, y el Área Social, no solo posee una farmacia comunitaria muy importante, al menos en algunos de los distritos, que brinda medicamentos que a veces el mismo municipio no puede conseguir. No sólo esta cuestión de la asistencia y buscar y detectar los problemas familiares y canalizarlos del mejor modo posible para solucionarlo, sino también la formación. Se han hecho talleres de formación en los barrios para ver determinados problemas de la organización barrial, la comprensión de la realidad, lectura de diarios, abordar tal aspecto de la política del movimiento, etc. En relación a la formación, tanto a nivel barrial, como a nivel de los delegados barriales -los representantes de cada uno de los barrios- lo que tiene que ver con formar políticamente, la realidad argentina, la política de organización. Y también se han hecho experiencias de formación con técnicas de educación popular también organizadas por la Facultad de Trabajo Social de la UNLP, en el marco de cursos de formación política para militantes donde hemos participado nosotros, compañeras de trabajo social, sindicatos, algunas ONGs, con muy buen resultado. 

Otro ejemplo: el MTD cuenta con el trabajo solidario de un abogado, no desde el contacto habitual que se tiene -como frente a las represiones- con los abogados y compañeros de los Derechos Humanos. Y el trabajo de este abogado nos muestra la existencia de necesidades a las que aun no se le ha dado debida canalización, canalización que va a costar mucho, por la dinámica propia, los escasos recursos, la falta de brazos militantes.  Problemas tales como familiares presos, compañeros y compañeras que vienen del interior y que tiene problemas legales por la tenencia de los hijos. Infinidad de problemas. Y con esa problemática sobre la mesa se abre la cuestión: la necesidad de generar espacios de contención a quienes salen de la cárcel, de espacios y asistencia mínima para el planteamiento para estos problemas familiares como son la tenencia de los hijos o la violencia familiar. Vaya si los trabajadores sociales, los psicólogos sociales, tienen posibilidades de montar dispositivos o redes de dispositivos frente a estas necesidades. Alfredo siempre habla del psicoanálisis y los psicólogos aislados de la realidad. Y ha pensado una terapia para los pobres y los locos. Los pobres se están organizando, tienen todas estas crisis, estos problemas, estas patologías que nos atraviesan, y los espacios tendrían que estar disponibles y abiertos y hay cancha y campo como para trabajar en todo eso. Se ha hecho algo, lo que queda por hacer es muchísimo. 

Otro aspecto fundamental de la actividad barrial pasa por organizar el trabajo. Los barrios se organizan en asambleas que se hacen semanalmente. Los delegados de cada barrio forman parte de un cuerpo de delegados, donde se lleva y se trae lo que se discute en cada lugar. A su vez existe una mesa de dirección, que realiza sus reuniones y también realiza una reunión conjuntamente con el cuerpo de delegados. La discusión de las asambleas barriales abordan la discusión de los problemas generales del movimiento y sus propios problemas barriales, que tienen que ver, fundamentalmente, con cómo se organiza el trabajo. El trabajo por lo general se hace en las huertas comunitarias, panaderías comunitarias, o a veces son proyectos más grandes, como la fallida experiencia que hemos tenido de una panadería popular que le vendía pan barato a todo el mundo. Se siguen sosteniendo panaderías de producción más pequeña, de alcance barrial, más comunitaria, cuya recaudación es utilizada para mejorar la comida del comedor. La que se cosecha en la huerta comunitaria también es utilizado para el comedor comunitario. Porque los alimentos que les arrancamos a los gobiernos fundamentalmente tiene que ver con alimentos secos: polenta, arroz, fideos, harina, azúcar. Ha habido proyectos también de desmalezamiento  y limpieza de zanjas. Roperitos comunitarios donde se arregla ropa donada y se la vende a precios baratísimos o se la canjea. Los talleres de costura, donde en realidad, por lo general, además del trabajo de costura se hacen manualidades de distinto tipo. Esto en lo que hace a la experiencia del MTD. Hay organizaciones que han hecho un despliegue mucho más fuerte en lo que tiene que ver con productivos, con proyectos de construcción muy fuertes, con emprendimientos productivos bastante consolidados. Han logrado la asignación de bastantes recursos en los últimos años. 

Alumno: Vos estás diciendo que hay organizaciones que tuvieron más éxito en algunos emprendimientos que el Movimiento Aníbal Verón. ¿No puede haber una interrelación entre todas las organizaciones de este tipo, las organizaciones piqueteras o como se las quiera llamar, de que los que van bien en algo le puedan pasar el conocimiento o la gente adecuada para que en otro lado puedan organizarse bien para la construcción, para los alimentos o lo que sea? 

C: Podría ser así, debería ser así, estarían dadas las condiciones para que sea así. En la realidad se da muy poco. Hay conflictos de intereses y hay determinados grados de solidaridad. Sobre todo solidaridad a la hora de salir a la calle, que es muy costoso de conseguir. De hecho se han montado exposiciones y ferias donde se han compartido proyectos. Pero esta cuestión de compartir se empieza a dar en la medida que se empiezan a estrechar lazos más fuertes entre las organizaciones. Hay organizaciones que comienzan a formar parte de algún tipo de frente más estable, más común, con una experiencia de organización y coordinación más primarias, sólo después es posible avanzar en lo otro. Se llegan a fusionar organizaciones y se transmite todo esto y se pone en común, se terminan fusionando las áreas, y avanzan más en común en eso. Pero cuando la organización no tiene un contacto muy fluido es muy difícil, en principio porque esos proyectos se realizan con subsidios desde el estado y al estado hay que rendirle los gastos y la terminación de obra, en los plazos correspondientes. Tienen un funcionamiento muy establecido. Y a duras penas se cumple con eso. Porque los subsidios y los emprendimientos productivos están muy lejos de ser una panacea. No es que son negativos en sí mismos. Han sido utilizado por el gobierno con el mismo objetivo con el que distribuyó los planes: para neutralizar y para desarticular. En el caso nuestro, principalmente por no resignar nuestra independencia respecto al gobierno y, entiendo yo, también por nuestra incapacidad organizativa o por privilegiar otros aspectos de la actividad de la organización, hemos quedado afuera de muchos proyectos y muchos otros no fueron aprobados. El MTD sí veía eso de tomar esos proyectos y emprendimientos productivos para generar más organización, y que sean tomados masivamente por todas las organizaciones. Pero el gobierno tampoco está en condiciones de garantizarle a todos los desocupados esos proyectos. Ese es el marco en el que se dan los proyectos. Algunas organizaciones ni siquiera los toman, otras sí, otras insuficientemente, y de entre las organizaciones que los han tomado, las que mejor lo han hecho son las organizaciones con mucho más estructura. En cambio a algunas organizaciones pequeñas que tomaron esos emprendimientos productivos terminaron desarticulándose, absorbidas por una dinámica que los condenaba tras los requerimientos legales para una cooperativa de construcción de viviendas, asociaciones civiles, el interminable papeleo y las trabas que ponen, hasta después sostenerlo y rendir y cumplir en término con los objetivos del emprendimiento. Es más, en el caso de los desocupados de la Corriente Clasista Combativa, que es una de las organizaciones más importantes, con presencia a nivel nacional, el gobierno ha diferido el pago a los trabajadores en determinados sectores del país y en otros no, ha buscado generar conflictos internos en la organización, incluso generando el parate de actividades de los propios trabajadores frente a su propia cooperativa, ante la demora de los pagos; se ha negado a aumentar el monto de los subsidios, necesario frente al aumento de los materiales, imposibilitando terminar las obras, etc. Frente a todas estas maniobras del gobierno, la conclusión que los compañeros de la CCC sacan de su experiencia de las cooperativas es que ese es un “terreno minado”. 

(SE INTERRUMPE LA GRABACIÓN).

Alumno: ¿Con respecto a los planes que se dan, hay algún control?

C: ¿Cómo hace el gobierno? El gobierno reparte según sus intereses. ¿Cómo hacen los desocupados? Hay dos criterios que se podrían haber adoptado. Se tenía que adoptar por uno. Uno es el de la necesidad. Hay compañeros que necesitan más que otros, porque tienen más hijos, etc. Desde ese criterio se privilegiaría al que más necesita. Como lo decisivo a la hora de arrancarle determinada cantidad de recursos al gobierno es la fuerza que podamos hacerle, el criterio que se ha adoptado es el del compromiso con la lucha, el aporte que con su participación cada uno hace para la construcción de esa fuerza colectiva. Según este criterio los compañeros que sostienen la lucha, tienen más derecho a lo que se consigue con la lucha. 

Alumno:     Porque conozco gente que no necesita, que tiene un buen pasar, y tiene los planes. Por eso te digo, eso te pone mal, al final se lo reparten a cualquiera. 

C: Cuando al gobierno le ha interesado repartir planes, ha repartido a troche y moche sobre todo a través de su aparataje político. Cuando el gobierno quería hacer una campaña en contra de los planes, en los medios circulaban las noticias acerca de planes que eran cobrados por policías, funcionarios, familiares de políticos, etc. Eso es responsabilidad del gobierno. Las organizaciones tienen mecanismos de democracia interna para garantizar el  reparto justo y un funcionamiento transparente. Eso es lo que se busca, porque siempre es perfectible. Y el método es la asamblea. Los compañeros llevan el control acerca de la participación de cada uno, todos deben tener acceso a esa información, consta en planillas, se pone en carteleras en el comedor del barrio, en el lugar de trabajo, etc. Y son los mismos compañeros quienes, colectivamente, en asamblea, deciden quiénes merecen o dejan o de merecer. Lo central es la participación, sostener con lucha lo que se consiguió con lucha. Nos gustaría que haya trabajo digno para todos, y que mientras no lo garanticen haya asistencia, un seguro de empleo y formación y capacitación para todos los que necesitan. El gobierno no quiere hacer eso porque no está interesado ni en terminar con la desocupación ni con la miseria. Pero si lo hicieran no sale más un movimiento a la calle. Porque se estaría cumpliendo con lo que dice la ley, que es un derecho universal. Lo que pasó en Misiones es una muestra clara de cómo se utilizan los recursos del estado. En los barrios también se ve que los subsidios, los emprendimientos productivos, la mayor parte está destinada a quienes acompañan electoralmente al gobierno y que los demás hemos sido marginados.

Alumna: Vos dijiste algo acerca de los jóvenes y el paco. ¿Cómo está atravesando a las organizaciones esa situación? 

C: Muy fuerte. Y depende también del lugar. Porque el paco tiene un desarrollo que no es parejo en todos lados. Hay zonas en las que hay más fuerte presencia. En los barrios tal vez no llegue tanto como en las villas de Capital. Y en algunas mucho más fuerte que en otras. No conozco bien el tema, pero que ha llegado, ha llegado. Lo que yo tengo entendido es que los barrios organizados en villas tienen mayores problemas que en barrios de tradición más obrera. 

Alumna: ¿Eso ha debilitado un poco la presencia de los jóvenes? 

C: No sólo la presencia. Y no sólo el paco. Otro tipo de drogas también. 

Estela: Yo tenía un alumno en Capital, en el asentamiento en el que está trabajando Alfredo, en Isidro Casanova. Se habían entusiasmado a partir de todo esto y querían organizar algo, con un par de jóvenes. Habían planificado cortar la ruta para pedir algo. Y el día del corte tres estaban drogados, otros cinco estaban borrachos... El que no venía drogado, venía borracho. ¿Qué revolución social podemos hacer con esta juventud que tenemos en este momento? Cómo a través de esto se filtra y afecta una forma de agruparse. 

Mariana: Con respecto a eso, hay una experiencia que a nosotros nos resultó, es muy difícil con la droga pero sí con el alcohol. En los cortes de ruta, por ejemplo, no permitimos que se tome alcohol. En un corte que fue de doce días en la ruta, hace unos años, a mí me ha tocado tener que tirarle el vino a los compañeros. La situación social, y el grado de alcoholismo y de drogadicción es muy alto. Pero el movimiento dentro de su organización tiene marcos o límites. Dentro del piquete no podés fumarte un porro o tomar vino. Hay cosas que no podés hacer, y eso está decidido colectivamente. La misma gente de la organización tiene que garantizar que eso no suceda. Hay ciertas pautas que dentro de esos espacios no se puede. Con la drogas lo que pasa es que avanza muy rápido. Y el problema es que como está toda la familia dentro del movimiento, las crisis vienen con las madres. Por un lado, el movimiento es un espacio de contención también. Entonces ellas, dentro del comedor y dentro de su lugar de trabajo pueden conversar de esas cosas que les pasan. En relación a las drogas algunas las toman como natural. Y otras lo viven realmente, porque avanzan demasiado rápido. Y el paco, en particular,  se consigue, pero el problema, según lo que charlé con algunas compañeras, es que dura poco tiempo, y después les termina saliendo más caro. Entonces prefieren otra cosa para estar colgados más tiempo. Entonces, las madres están preocupadas por esta situación pero no saben qué hacer. Avanza cada vez más rápido, en una situación donde los pibes no tienen proyecto. 

C: La cuestión es que en la realidad se da mucho más mezclado. Hay compañeros que están muy metidos, y lo que tiene el paco es que te mata rápido. La desesperación de las madres aparece más que con otras drogas. La organización tampoco tiene espacio para contener eso de un modo más continuo. La problemática existe. Y hay compañeros que algunos fuman paco, son cartoneros, son piqueteros, otros están borrachos. El control que se pueda llevar es muy acotado, tiene que ver con las actividades de la organización. En los barrios, el alcohol tiene un peso muy fuerte, cotidianamente. El alcohol, el porro, una cocaína de una calidad venenosa, y el paco. El paco todavía no tiene la masividad como para presentarse como un problema que hoy sea central en las organizaciones. Pero ahí está, y es una cuestión que van a tener que tomar en sus manos las organizaciones. 

Alumna: El futuroI‹e las organizaciones que buscan el cambio social, de alguna manera está amenazado. 

Alumno: Es un virus dentro de la organización, si lo dejás avanzar te aniquila. Cada organización que pretende luchar por un país, o una sociedad mejor, por un cambio; si una parte de sus componentes está atrapada sin salida por el alcohol, por el paco, estás empezando a matarla, como si le cortaras un brazo. 

C: Fíjense lo que significa el esfuerzo para lograr estabilidad, continuidad, formación y conciencia desde un proyecto. Lo que decíamos en relación a las características del desocupado, que no está sujeto a los ritmos de la fábrica, de esa disciplina que se va aprendiendo; la heterogeneidad en sus componentes. Y esto del paco tiene que ver con algo que ha señalado Alfredo, en qué terminaron los Panteras Negras en Estados Unidos, esa juventud negra, altamente radicalizada, los exterminaron con el crack. 

Alumna: Es una manera políticamente de mirar para otro lado para eliminar a una clase que el día de mañana los va a joder. 

C: Exactamente. Y tiene que ver con dos aspectos. El primero: asesinar silenciosamente a los que ellos ven como su enemigo. Desde el punto de vista de cercenarle todo un proyecto y de exterminarlo psíquica y físicamente. Y al mismo tiempo, a partir de las redes de narcotraficantes -y en Brasil y otros países de Latinoamérica se ve de un modo mucho más fuerte, con cuadros delictivos formados hasta en Estados Unidos, con una tecnología militar a su disposición- tienen las redes parapoliciales para el futuro. Si no me equivoco, Cristian Alarcón, un periodista, que trabaja en Página/12, que ha investigado mucho el accionar de los escuadrones de la muerte en el conurbano, y está investigando el fenómeno del paco, tiene una hipótesis al respecto. Luego de que se reforzara la seguridad para frenar el robo de los bancos, comenzaron a aparecer los secuestros express, con el consiguiente escándalo mediático llevado al extremo en casos como el de Axel Blumberg, por ejemplo. Era sabido que muchos policías o ex policías formaban parte de las bandas que robaban bancos, cosa que era muy difícil de probar, aunque todo el mundo lo sabía. Cuando se comenzaron a conocer quiénes estaban detrás de esos secuestros, en la gran mayoría de los casos había policías y ex policías implicados. Entonces, la hipótesis de este periodista es que se le daría la vía libre a la policía para que regentee la comercialización del paco. En algunas villas hay verdaderos fumaderos, no sólo donde se lo adquiere sino que además gente de otros lugares va a fumarlo. Se le daría vía libre a la policía para hacer caja con el paco. Porque no es lo mismo que muera el hijo de un ingeniero en un secuestro a que se mueran los negros de la villa, silenciosamente. No genera escándalo ni te llena la Plaza de Mayo.             
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